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Catholic Parish
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Vayan y proclamen por el camino que ya se acerca el Reino de los cielos.

EQUIPO PASTORAL
Rev. Fernando Orejuela HDM, Pastor
Miguel Benítez, Diácono
Gonzalo Penagos, Director Nueva Evangelización

HORARIO DE MISAS
Lun. a vie. 8 a.m. | 7 p.m.
Sáb. 8 a.m. | Vigilia sáb. 6 p.m
Dominicales: 8 a.m |10 a.m |12 p.m | 6 p.m

CONFESIONES
Sábados: 4PM

OFICINA PARROQUIAL
Horario de Atención:  Lun-Vie: 9AM - 5PM 
                                  (Cerrado 1PM-2PM)

OFICINA DE EDUCACIÓN RELIGIOSA
Lunes, Jueves y Viernes 9 a 5 p.m. 
Martes y Miercoles de 1 p.m. a 8 p.m.

BAUTIZOS
Comunitarios: 3er sáb. de cada mes
Cursos prebautismales: 2do sáb. de cada mes
y 4to mié., 7:45 p.m. Privados: Contactar
oficina. 

BODAS
Contactar nuestra oficina para detalles. 



XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

lECTURAS JUNIO 14 A 21 OFRENDA



Mensaje del Pastor

Querida familia parroquial:

El Evangelio de este domingo nos presenta una de las
imágenes más conmovedoras del corazón de Cristo: al
contemplar a las multitudes, Jesús siente compasión de
ellas porque estaban “extenuadas y desamparadas, como
ovejas sin pastor”. Dios no es indiferente al sufrimiento
humano. Él ve nuestras heridas, nuestras luchas, nuestros
miedos, nuestras enfermedades y nuestras cadenas. Pero
no se queda solamente contemplando la necesidad;
responde a ella enviando discípulos.

Jesús llama a los Doce, los forma, los hace partícipes de su
vida, les revela su amor, les permite caminar con Él y
experimentar el poder transformador de su presencia.
Luego los envía al mundo con una misión extraordinaria:
sanar a los enfermos, liberar a los oprimidos, expulsar el
mal y anunciar que el Reino de Dios está cerca. Lo más
sorprendente es que el Señor no reserva esta misión
únicamente para aquellos primeros apóstoles. A través del
Bautismo, todos nosotros hemos sido elegidos,
consagrados y enviados.

Vivimos en un mundo que sigue estando cansado, herido y
necesitado de esperanza. Hay enfermedades del cuerpo,
pero también enfermedades del alma; hay pobreza
material, pero también una profunda pobreza espiritual;
hay personas que han perdido la fe, la alegría, el sentido
de la vida y hasta la capacidad de amar. Frente a esta
realidad, Cristo continúa diciendo a su Iglesia: “La cosecha
es mucha y los trabajadores pocos”.

Muchas veces esperamos que otros transformen el mundo
mientras olvidamos que nosotros mismos hemos sido
enviados para hacerlo. En nuestra familia, en nuestro
trabajo, en nuestras amistades, en nuestra comunidad y en
cada ambiente donde vivimos, estamos llamados a ser
instrumentos de sanación, reconciliación, liberación y
esperanza. Cada palabra de aliento, cada acto de
misericordia, cada gesto de perdón, cada testimonio de fe
es una forma concreta de extender el Reino de Dios.

Jesucristo es el único que ha vencido verdaderamente al
pecado, al mal y a la muerte. Y precisamente porque Él ha
triunfado, comparte su victoria con nosotros. No nos envía
solos. Nos comunica su gracia, su Espíritu y su autoridad para
que continuemos su obra en el mundo. Por eso la Sagrada
Escritura nos recuerda que somos “linaje escogido, sacerdocio
real, nación santa y pueblo adquirido por Dios”, llamados a
anunciar sus maravillas.

No fuimos elegidos para ser espectadores del Evangelio, sino
protagonistas de la misión. No fuimos llamados únicamente a
recibir bendiciones, sino también a convertirnos en bendición
para los demás. Gratuitamente hemos recibido el amor de
Dios; gratuitamente debemos entregarlo.

Pidamos al Señor que nos conceda un corazón semejante al
suyo, capaz de compadecerse de las necesidades de los
demás, y la valentía de responder a su llamado. Que cada uno
de nosotros pueda escuchar hoy la voz de Cristo que nos dice:
“Ve, anuncia, sana, fortalece, libera y lleva mi amor a quienes
más lo necesitan”.

La cosecha sigue siendo abundante. Que ninguno de nosotros
falte en los campos del Señor.

Fr. Fernando Orejuela HMD
Pastor


